16 de febrero

Emilio Carballido (1925-2008)

La huella de uno de los más significativos dramaturgos de la segunda mitad del siglo XX está impresa en la historia del teatro mexicano. Tanto por su creación artística como por su ímpetu por apoyar y difundir la dramaturgia mexicana, Emilio Carballido estará presente siempre. 


Su muerte, acaecida el pasado 11 de febrero en Jalapa, nos recuerda que estamos vivos y que en el teatro no se muere porque quedan las obras, la labor, el ejemplo, los hechos que labran surcos donde ahora se cultiva. 


Emilio Carballido llegó a los escenarios tomado de la mano firme de Salvador Novo y de Celestino Gorostiza después, cuando eran directores de teatro del Instituto Nacional de Bellas Artes y la dramaturgia mexicana era la prioridad (antes que los directores irrumpieran en los cargos públicos e hicieran proliferar el teatro de imagen, basado en adaptaciones de textos clásicos o de autores extranjeros). Su primera obra, Rosalba y los llaveros la estrenó en el Palacio de Bellas Artes en 1950 dirigida por Novo y en 1962 la reestrenó Fernando Wagner en el Teatro Fábregas. Sus obras recorrieron mundo y sus principales directores fueron Novo, Wagner, Dagoberto Guillaumín (con el que trabajó como subdirector en la carrera de teatro que acababa de fundar en la Universidad Veracruzana) y Xavier Rojas. En los ochenta tuvo montajes erráticos como el de Orinoco dirigido por Julio Castillo y exitosísimos, como Rosa de dos aromas dirigido por Mercedes de la Cruz en el Teatro Coyoacán de la Sogem con más de tres años en cartelera. En los noventa Ricardo Ramírez Carnero montó Los esclavos de Estambul en el  INBA, excesivamente cursi y en el Juan Ruiz de la UNAM, Escrito en el cuerpo de la noche, con fabulosos resultados.  Entre las últimas puestas en escena que pudimos ver con excelentes resultados, fueron Fotografía en la playa dirigida por Raúl Quintanilla en el Palacio de Bellas Artes y Conversación entre las ruinas bajo la dirección de Zaide Silvia Gutiérrez en el Teatro del Círculo Teatral.


Emilio Carballido escribió más de 100 obras de teatro, la mayoría publicadas y editó muchos libros de autores jóvenes en Editores Mexicanos Unidos, donde era asesor. En 1975 consiguió un apoyo de la Rutgers University-Camden con la que fundó la Revista Tramoya que hasta nuestros días persiste como un medio fundamental para la difusión de obras de teatro mexicanas. 


Para Emilio Carballido sus maestros fueron principalmente Rodolfo Usigli, con el que tomó clases de Composición dramática y Fernando Wagner de Técnica teatral, en la Facultad de Filosofía y Letras en la UNAM. En las clases de Usigli escribió Rosalba y los llaveros y El relojero de Córdoba, como un ejercicio dramatúrgico de realismo que les encargó y con Wagner estuvo en el escenario conociendo de cerca el proceso de montaje. Sus compañeros y grandes amigos de la Facultad fueron Luisa Josefina Hernández, Sergio Magaña y Rosario Castellanos.   


Emilio Carballido incursionó en el teatro poético, la comedia, el drama, la pieza y hasta el sainete. El realismo fue el estilo que más cultivó con la convicción que el texto es una obra de arte autónoma de la misma realidad, ya que crea un universo con sus propias leyes considerando, dijo, que “el drama es más filosófico y más profundo que la historia porque el drama habla de lo universal y la historia habla en particular”.  Su capacidad creativa lo llevó a hablar de los mexicanos construyendo personajes que no son clichés ni estereotipos sino seres humanos cargados de contradicciones y emociones que permiten una identificación con el espectador desde diferentes puntos de vista. Sus estructuras, siempre bien armadas van develando no sólo la trama sino el proceso interior de sus personajes haciendo que se mantenga en cada momento el interés por las vidas de las que somos testigos.


Los personajes, las historias y las situaciones que Emilio Carballido creo, son presente. Existen en el imaginario colectivo y seguirán existiendo mientras se tenga la voluntad de apostar por el teatro mexicano en el escenario, que habla desde nosotros con el afán de trascender. 

En el libro Usigli en el teatro de Ramón Layera arremeta con los postulados de éste investigador e insiste que no fue Usigli el que obra es un

